
 

 



 

 

 

 



 



 

 



 

 

Una cerveza adicional puede cambiar notablemente el comportamiento de un individuo, el alcohol afecta el encéfalo, 

órgano que controla todas las acciones de un individuo puesto que guía no solo a los sentidos sino que también controla los 

movimientos enviando mensajes, por medio del sistema nervioso. El encéfalo se divide en tres partes: La médula, el 

cerebelo y el cerebro. La médula es la sección que más trabaja ya que todos los mensajes recibidos por el encéfalo pasan 

por ella. EL cerebro hace posible que el individuo camine, se siente o coja una cerveza y se la beba. También coordina el 

equilibrio y la coordinación de los movimientos. El cerebro hace que un individuo piense en la cerveza, determine que 

marca le gusta más, recuerde esa marca y la ordene al tendero. El alcohol afecta en primer lugar al cerebro. Esto significa 

que la habilidad para recordar, tomar decisiones y enterarse de lo que sucede a su alrededor es lo primero es 

desestabilizarse; el habla se hace pesada. Luego se afecta el cerebelo. Puesto que esta área controla el equilibrio y los 

movimientos, el individuo empieza a tambalear y puede caerse. Pero el efecto de la primera cerveza se empezará a notar 

después de haya tomado tres o cuatro mas. Finalmente el alcohol afecta la medula: los mensajes que pasan por ella son 

detenidos y el individuo puede quedarse dormido 

 



 

 

 

 

 

 

 



 


